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Introducción 

 

 ntre la vegetación baja y abierta de las praderas, pastizales, e incluso áreas 

urbanas, un cazador silencioso acecha pacientemente sobre las ramas, hojas y 

flores. Es uno de los insectos menos convencionales, pero fascinantes, que por 

siglos ha influido la imaginación humana tanto en historias como en anécdotas. 

Es la campamocha o santateresa Mantis religiosa Linnaeus 1758 (Battiston et al. 2020). 

  La peculiaridad de la campamocha M. religiosa se debe a que combina una apariencia 

mística con un comportamiento de depredador feroz que ha otorgado protagonismo en los 

saberes colectivos de la sociedad (Battiston et al. 2020). Por otra parte, ha sido estudiada por 

su singular biología, pero ¿Qué es realmente este insecto y qué hay detrás de esa postura "de 

rezo" que le da su nombre científico? ¿Por qué su comportamiento ha dado lugar a relatos tan 

curiosos? El objetivo de este trabajo es explorar la biología, hábitos y mitología de Mantis 

religiosa destacando su importancia ecológica, su influencia en la cultura humana y sus 

aspectos científicos. 
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Origen del nombre científico 

Mantis religiosa proviene del griego Mantis, que significa "profeta" o "vidente", y del latín 

religiosa, que se refiere a lo religioso o devoto. Su nombre fue acuñado por el naturalista Carl 

Linnaeus en 1758 basándose en la postura distintiva de las patas delanteras, o primer par de 

patas, que parecen estar en una posición de plegaria o reverencia (Fig. 1). Esta apariencia de 

“meditación” llevó a que varias culturas asociaran a este insecto con lo divino, lo espiritual o 

lo místico (Prokop y Václav 2008).  

  Pero ¿A qué se debe esta apariencia de meditación? Más allá de esa imagen casi "devota", 

su postura tiene una función evolutiva. Se trata de una posición de sigilo que, al acercarse a su 

presa, cambia a “modo ataque” y utiliza sus “patas raptoras” (como se le conoce a su primer 

par de patas, altamente especializadas provistas de espinas) para capturar rápidamente a otros 

insectos a una velocidad de 60 a 290 milisegundos (Rossoni y Niven 2020), lo que la convierte 

en un depredador formidable. 

 

 
Figura 1. Campamocha o santateresa Mantis religiosa. Texcoco de Mora, Estado de México. Fotografía: 

Rubén Santillán Castillo.  

 

 

“La peculiaridad de la campamocha M. religiosa 

se debe a que combina una apariencia mística con un 

comportamiento de depredador feroz, lo que ha 

otorgado protagonismo en los saberes colectivos de la 

sociedad”. 
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Mitos y leyendas 

Su imponente postura y curiosa naturaleza ha dado lugar a una amplia gama de mitos y 

leyendas en diferentes culturas del mundo. En África, los bosquimanos del desierto de 

Kalahari veneran a la deidad Kaggen que puede adoptar diferentes formas de animales, entre 

los que destaca este insecto. Kaggen es visto tanto como un creador del mundo, así como un 

embaucador, lo que refleja la dualidad de la percepción de este insecto, una criatura que puede 

representar tanto lo divino como lo inquietante (Prete y Cleal 1966). En la antigua Grecia, se 

creía que era una guía espiritual capaz de indicar la dirección correcta a los viajeros que se 

encontraban perdidos. El término griego Mantis refuerza esta idea de adivinación o profecía, 

y los antiguos griegos veían en este insecto una señal de orientación (Prokop y Václav 2008). 

 Al este de Asia, particularmente en China y Japón, este insecto ha sido visto como un símbolo 

de paciencia y concentración. Debido a su comportamiento de acecho, donde puede 

permanecer inmóvil durante horas antes de atacar a su presa, el insecto encarna los principios 

de meditación y enfoque. De hecho, sus movimientos han inspirado estilos de artes marciales, 

como el famoso Tang Lang Quan también conocido como Shandong (debido a su lugar de 

origen), que imita la velocidad y precisión de este depredador (Battiston y Fontana 2010). 

  En Europa, ha sido visto con fascinación, aunque en algunos casos con miedo (Prete y 

Cleal 1966). Durante la Edad Media, se tenía la idea de que, si el insecto señalaba a alguna 

persona con sus patas, esa persona estaba destinada a sufrir desgracias. En culturas de Europa 

Medieval, Grecia Antigua y África subsahariana, verlo era considerado un buen augurio y 

símbolo de protección divina o bendiciones por venir (Prete y Cleal 1966). 

 

Canibalismo sexual 

Uno de los comportamientos más conocidos, y a menudo malinterpretados de este insecto, es 

el “canibalismo sexual” (Prokop y Václav 2008). En algunas especies, la hembra devora al 

macho durante o después del apareamiento. Este comportamiento mantuvo intrigado a los 

científicos durante mucho tiempo y ha dado lugar a numerosos estudios que buscan explicar 

lo que ocurre (Lawrence 1992). Pero ¿Cuáles son las causas por la que la hembra consume el 

cuerpo del macho? El canibalismo sexual tiene un propósito evolutivo (Lelito y Brown 2006). 

Cuando la hembra devora al macho, ésta obtiene nutrientes adicionales que le permiten 

producir una mayor cantidad de huevos y, de esta manera, aumenta su éxito reproductivo.  

  En algunos casos, la decapitación del macho incluso mejora su capacidad de 

apareamiento ya que los reflejos de apareamiento aumentan la transferencia de esperma y 

maximizan la fertilidad para lograr un mayor éxito reproductivo (Prokop y Václav 2008). No 

todas las especies de este insecto recurren al canibalismo sexual, pero las que lo hacen son 

más exitosas en la reproducción. Curiosamente, este comportamiento también parece estar 

influenciado por el estado nutricional de la hembra. Cuanto más hambrienta está, más 

probable es que consuma al macho (Brown y Barry 2016). Además, este acto es posible gracias 

a la fascinante flexibilidad del cuello de la mantis, el cual logra girar hasta 180 grados (Fig. 

2). 
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Figura 2. Flexibilidad de las mantis, importante para cazar, alimentarse y reproducirse. Juárez, 

Michoacán de Ocampo, México. Fotografía: Brianda Yaret Solorzano Tello. 

. 

 

“Uno de los comportamientos más conocidos, y a 

menudo malinterpretados de este insecto, es el 

“canibalismo sexual” y en algunas especies, la 

hembra devora al macho durante o después del 

apareamiento.” 

 

 

Las patas raptoras: una adaptación evolutiva para cazar 

Las patas son una de las características más distintivas del orden Mantodea. Estas patas 

delanteras, altamente modificadas, son herramientas especializadas que le facilitan capturar a 

sus presas con rapidez y precisión. El diseño evolutivo de las patas raptoras es un claro 

ejemplo de adaptación al entorno y al nicho ecológico al que pertenece este insecto. Las patas 

raptoras están compuestas por tres partes principales (Prete y Cleal 1966): Coxa) la parte más 

cercana al cuerpo y más desarrollada en comparación con otros insectos. Permite una amplia 

movilidad a la pata; Fémur) El segmento más largo de la pata, cubierto de espinas que ayudan 

a sostener la presa con firmeza; Tibia) se pliega contra el fémur en un ángulo similar al de 

una pinza, atrapa a la presa entre sus espinas. 
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  Las patas raptoras son una adaptación morfológica única y han evolucionado 

específicamente para la captura e inmovilización de sus presas, de tal manera que garanticen 

un éxito de caza y una alimentación eficiente. Estas patas no solo son rápidas, sino también 

son extremadamente precisa, lo que permite que el insecto sea una ágil cazador (Prete y Cleal 

1966). 

 

 “El diseño evolutivo de las patas raptoras es un 

claro ejemplo de adaptación al entorno y al nicho 

ecológico al que pertenece este insecto.” 

 

Cazadores letales 

Es uno de los cazadores más letales porque tienen estructuras morfológicas especializadas que 

le permiten permanecen inmóviles y camuflados en su entorno, al acecho de sus presas. Una 

vez que su objetivo se encuentra cerca de su rango de alcance, lanzan un ataque rápido y 

preciso con sus patas raptoras las cuales, se encuentran cubiertas de protuberancias parecidas 

a las espinas que les permiten sujetar a su presa firmemente, con esto evitan su escape y 

facilitan su consumo (Fig. 3) (Yuan et al. 2022). 

  Al ser grandes depredadores por sus hábitos de alimentación generalista, pueden cazar 

una amplia variedad de presas, desde moscas, mariposas y abejas, hasta insectos más grandes 

como grillos o saltamontes (Rossoni y Niven 2020). Sin embargo, su capacidad depredadora 

va más allá de los invertebrados. En algunos casos raros, se le ha observado capturando 

pequeños vertebrados, como serpientes e incluso colibríes. Estos eventos, aunque 

excepcionales, muestran la adaptabilidad y eficiencia de la mantis como depredadora (Nyffeler 

et al. 2017). No obstante, esta versatilidad de presas, lo descarta como un agente de control 

biológico. 
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Figura 3. La campamocha y su camuflaje, importante adaptación evolutiva para cazar y pasar 

desapercibida de sus depredadores. Juárez, Michoacán de Ocampo, México. Fotografía: Brianda Yaret 

Solorzano Tello. 

 

Control biológico 

A pesar de la temible fama que tiene, Mantis religiosa ha demostrado ser una aliada poco viable 

en la agricultura. Aunque se han utilizado en diferentes partes del mundo como agente de 

control biológico aprovechando su naturaleza depredadora para reducir las poblaciones de 

plagas agrícolas, se ha encontrado que suelen ser depredadores que consumen toda presa a su 

paso (Cannings 2007). Eso implica que, si se utilizan polinizadores o agentes de control 

biológico dentro de la producción, más de uno termina siendo su cena (Nyffeler et al. 2017). 

  En Columbia Británica, Canadá, se ha documentado su uso para controlar las 

poblaciones de saltamontes que son una plaga que afecta a los cultivos (Cannings 2007). Se 

establecieron con éxito y contribuyeron a reducir significativamente la cantidad de insectos 

dañinos en las áreas agrícolas. A pesar de eso, se reconoce que es importante tener en cuenta 

el posible impacto adverso que esta especie puede tener sobre el ecosistema debido a que puede 

afectar a especies a las que no está dirigida (Cannings 2007). 

 



Almaraz-Valle et al. 2025 

Bioagrociencias                                    Volumen 18, Número 1  28  

  

  Otro intento más reciente como potencial agente de control biológico se ha realizado, 

pero con un pariente, Hierodula patellifera, para controlar plagas en plantaciones de frutas, 

como el longan y el lichi. Este insecto ha demostrado ser un agente efectivo contra plagas 

como la chinche apestosa gigante del lichi Tessaratoma papillosa al reducir la necesidad de 

utilizar plaguicidas químicos en los cultivos; sin embargo, es necesario realizar más estudios 

biológicos y ecológicos que permitan conocer su comportamiento en ambientes naturales 

(Wang et al. 2020). 

 

Conclusiones 

Mantis religiosa ha cautivado tanto a la ciencia como a la cultura popular. Su peculiar apariencia 

y su comportamiento depredador la han convertido en un símbolo de sutileza, precisión, 

paciencia y fortaleza, entre lo divino y lo implacable. Aunque no es devota a ninguna religión, 

ha inspirado a la narrativa de mitos y fascinado a culturas completas y científicos por igual. 

Desde su lugar en las leyendas en las diferentes culturas, este insecto sigue siendo un elemento 

de la naturaleza, una criatura cuyo misterio solo se profundiza a medida que aprendemos más 

sobre ella. 
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